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RESUMEN
El bullying (acoso escolar) contempla como protagonistas a un grupo de
alumnos con papeles bien diferenciados: Agresor, víctima y observadores,
estos últimos, testigos del acoso que pueden condicionar el curso del
mismo. Con este estudio se pretende determinar si la aplicación de
técnicas de aprendizaje cooperativo en el aula, reduce la frecuencia de
conductas de acoso escolar, en estudiantes de Educación Primaria. Con el
fin de evaluar dichas conductas, se aplicó la Escala de frecuencias de acoso
escolar entre iguales. Perspectiva Observador. Nuestros resultados apoyan la
hipótesis, de que tras la aplicación de técnicas de aprendizaje cooperativo
en el aula, los observadores constatan una reducción de las agresiones
verbales y físicas directas, físicas indirectas y de exclusión social propias
de la dinámica bullying.
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ABSTRACT
Bullying includes starring a group of students with distinct roles: aggressor,
victim and observers, the latter witnessed the harassment, which may
affect the course of the same. This study aims to determine whether the
application in the classroom cooperative learning techniques, reduces the
frequency of bullying behaviors in students of Primary Education. In order
to evaluate these behaviors, the Frequency Scale Peer Bullying. Observer
Perspective applies. Our results support the hypothesis that following the
implementation of cooperative learning techniques in the classroom,
observers establish that reduction in direct verbal and physical aggression,
indirect and dynamic characteristics of social exclusion physical bullying.
Keywords
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Introducción
El acoso escolar es una forma específica de
maltrato entre iguales, conocida por el vocablo
inglés bullying (Olweus, 1983), que se caracteriza
por la agresión de uno o varios alumnos,
hacia otro de forma intencionada, existiendo
un desequilibrio de poder (abuso) por parte del
primero hacia el segundo. Dicho fenómeno ha
sido observado en todos los países en los que
ha sido estudiado, provocando en las víctimas
efectos claramente negativos: descenso de la
autoestima, ansiedad o depresión, retraimiento
social (Polo et al., 2015), lo que dificulta su
integración en el medio escolar y el desarrollo
normal de los aprendizajes (León, Gozalo, &
Polo, 2012).
El bullying tiene como protagonistas a un
grupo de alumnos con papeles bien diferenciados
(Avilés, 2004; Cerezo, 2014). Entre ellos están
la víctima y el agresor: la víctima, sujeto
que recibe las agresiones de otro, de manera
sistemática (Mendoza, Morales, & Arriaga,
2015), vive y sufre la situación con tal ansiedad
que puede llegar a padecer graves estados de
ansiedad o depresivos, aislamiento social o baja
autoestima (Polo et al., 2015), y el agresor cuyo
comportamiento se basa en el uso de poder
de forma agresiva sobre la víctima (Gutiérrez,
Benítez, Machado, & Justicia, 2012).
Los observadores son todos aquellos alumnos,
que contemplan la situación sin intervenir
(Avilés & Monjas, 2005; Ruíz, Riuró, & Tesouro,
2014), guardando silencio como espectadores
pasivos del acoso por parte del agresor (Cerezo
& Sánchez, 2013), no cuestionan para nada
su comportamiento por temor a convertirse
en víctimas (Trautmann, 2008), o porque se
sienten al margen del problema (Molina &
Vecina, 2015). Mientras que en otras ocasiones,
intervienen bien a favor de la víctima, realizando
acciones para detener los comportamientos del
agresor, o bien instigando, alentando, y apoyando
al agresor, y contribuyendo al acoso escolar
con actos intimidatorios (Cuevas & Marmolejo,
2016). El hecho de observar actitudes agresivas
entre compañeros, produce en ocasiones, un
contagio social que da lugar a la participación
(Cerezo, 2006).
La intervención de los observadores como
participantes activos puede condicionar de
alguna manera el curso del acoso escolar, de tal
manera que si apoyan a la víctima se anula el
acoso, mientras que si el apoyo se lo dan al agresor
se produce un refuerzo del mismo (Cuevas &
Marmolejo, 2016).
En relación con el género y la edad, los chicos
asumen con frecuencia roles pro-bullying (Haro
& García, 2014) convirtiéndose en observadores
pasivos según avanza su edad, mientras que no
parece suceder lo mismo en las chicas (Caballo,
Calderero, Arias, Salazar, & Irurtia, 2012), que
son consideradas más defensoras y espectadoras
(Hoyos, Llanos, & Valega, 2012; Haro & García,
2014). En el Informe del Defensor del pueblo
(2006) se encuentran diferencias en función
del curso y el género de los estudiantes, en
cuanto a las observaciones de conductas de
agresión propias de la dinámica bullying, por lo
que resulta relevante el análisis de la eficacia
de la intervención en aprendizaje cooperativo,
considerando dichas variables.
De esta manera, el aprendizaje cooperativo
es una metodología esencial para mejorar las
relaciones y la convivencia en el ámbito
educativo (Antolín, Martín-Pérez, & Barbá,
2012; León, Polo, Gozalo, & Mendo, 2016),
y es considerada como una de las acciones
de intervención centrales para luchar contra
el acoso escolar (Olweus, 1993; Avilés, Irurtia,
García-López, & Caballo, 2011).
La mayoría de las investigaciones sobre
aprendizaje cooperativo, se han centrado en
analizar las consecuencias y los resultados de la
aplicación de técnicas de aprendizaje cooperativo
en el aula sobre variables académicas, sociales
y afectivas (Johnson, Johnson, & Maruyama,
1983; Pérez-Sánchez & Poveda, 2008; León,
Mendo, Felipe, Polo, & Fajardo, 2017). Las
investigaciones realizadas concretamente sobre
los efectos del aprendizaje cooperativo en
variables sociales, desde hace casi cuatro décadas,
han encontrado que estas técnicas mejoran
las relaciones humanas (Devries & Edwards,
1974; Cook, 1978; Slavin, 1978; Ovejero, 1990;
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Smith, Boulton, & Cowie, 1993; Slavin &
Cooper, 1999; Goikoetxea & Pascual, 2002; Díaz-
Aguado, 2003; Pérez-Sánchez & Poveda, 2008;
León et al., 2012; Vega, Vidal, & García, 2013).
Las consecuencias que genera la metodología
de aprendizaje cooperativo para los alumnos en
el aula son positivas y muy beneficiosas, puesto
que proporciona aquellas estrategias básicas
necesarias para desarrollar interacciones sociales
saludables, destacando entre ellas, un aumento
del apoyo social, mayor atracción interpersonal
entre los alumnos y actitudes más positivas
hacia los demás (Ovejero, 1990; Johnson &
Johnson, 1990; Pedreira & González-Fontao,
2014), consecuencias todas ellas contrarias a
la aparición de las conductas propias del
acoso escolar (Johnson & Johnson, 2000).
Además, las técnicas de aprendizaje cooperativo
constituyen un método adecuado para adquirir
habilidades y competencias sociales necesarias en
la prevención e intervención sobre el problema
del acoso escolar (León, Gozalo, & Vicente,
2004; León, Felipe, Mendo, & Iglesias, 2015) y
desarrollan la empatía o capacidad del sujeto para
ponerse en circunstancias distintas a la propia
(Johnson, 1975; Moriña, 2011).
El acoso escolar es, por tanto, un fenómeno en
el que agresor, víctima y observadores, son partes
integrantes de un mismo proceso. Está clasificado
como uno de los problemas de convivencia que
existen actualmente en los centros escolares
(Ortega, Del Rey, & Casas, 2013). Por ello, se
hace necesario atajar el problema en el mismo
entorno en que se produce (López, Bilbao,
& Rodríguez, 2012; Ramírez-Pavelic, 2013), a
través de distintas intervenciones, dirigidas a
todos los alumnos del aula.
El aprendizaje cooperativo puede ser una
solución que posibilite la creación de relaciones
de alta calidad entre iguales y proporcione a
los alumnos esas estrategias básicas necesarias,
para desarrollar unas adecuadas interacciones
interpersonales. Es importante analizar la eficacia
del aprendizaje cooperativo sobre la dinámica
bullying, no solo desde la perspectiva del agresor
o la víctima, sino también desde la perspectiva del
observador. Un mismo caso de agresión puede ser
observado por varios testigos, lo que supone un
motivo de preocupación, ya que la observación
de la violencia es un elemento fundamental, a
través del cual niños y adolescentes aprenden
y desarrollan conductas agresivas (León, Felipe,
Gómez, & López, 2011). Así pues, con base
en la investigación previa, en este estudio se
pretende determinar si desde la perspectiva de
los observadores, la aplicación de técnicas de
aprendizaje cooperativo en el aula reduce la
frecuencia de conductas de acoso escolar, en
estudiantes de Educación Primaria.
Método
Participantes
La muestra estuvo formada por 110 estudiantes
de Educación Primaria, el 52.7 % niñas y 47.3
% niños, de edades comprendidas entre los 10
y los 12 años (M = 11.76, DT = 0.72). De
quinto curso de primaria hubo 68 alumnos y 42
fueron de sexto de primaria. Los centros fueron
elegidos de forma aleatoria por conglomerados.
Se seleccionaron al azar tres centros educativos
públicos de la provincia de Cáceres (España).
Uno de los centros fue urbano (2 grupos de 5º
de primaria y dos grupos de 6º de primaria) y
dos fueron rurales (Un grupo de 5º de primaria y
6º en cada centro). El procedimiento empleado
consistió en asignar números a todos los colegios
que aceptaron participar en el estudio y a través
de números aleatorios generados por ordenador
elegir los centros que finalmente participaron.
Instrumentos
El instrumento utilizado fue la Escala de
frecuencias de acoso escolar entre iguales. Perspectiva
Observador para medir la frecuencia de las
conductas de agresión propias de la dinámica
bullying, desde una de las perspectivas del acoso
entre iguales: la perspectiva del observador.
La escala consta de 16 ítems, y se presenta
en formato Likert con cinco intervalos en
forma numérica de 1 al 5, que representan
un continuo que va desde “Nunca” hasta
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“Siempre”. Estos ítems muestran las conductas
de agresión características en las situaciones de
acoso escolar. Siguiendo la definición clásica
de Farrington (1993) y los trabajos de Del
Barrio, Martín, Montero, Fernández y Gutiérrez
(2003) se consideran conductas de maltrato,
directas (físicas y verbales) e indirectas, así como
conductas de exclusión social.
La escala evalúa 4 factores: El primer factor
“Agresiones verbales y físicas directas”, incluye
6 ítems y se refiere a conductas observadas
como: hablar mal, despreciar, burlarse, amenazar,
pegar, ridiculizar a compañeros. El segundo factor
“Agresiones físicas indirectas”, incluye 4 ítems y
se refiere a conductas observadas como: empujar
a otros compañeros, y lanzar, tirar, y destrozar
objetos de otros compañeros. El tercer factor
“Agresiones de exclusión social”, incluye 4 ítems
y se refiere a conductas observadas, como: no
dejar participar en un juego, dejar solos, rechazar
e ignorar a otros compañeros. El cuarto factor
“Agresiones verbales in-directas” incluye 2 ítems y
se refiere a conductas observadas como: contar
historias falsas y chantajear a otros compañeros.
La consistencia interna de la escala, medida a
través del índice Alfa de Cronbach, indica una
excelente fiabilidad global (α = 0.939), buena
para los factores 1 (α = 0.884), 2 (α = 0.832) y
3 (α = 0. 843) y aceptable para el factor 4 (α =
0.688).
Diseño
Se utilizó una metodología cuasi-experimental,
con un diseño intra e intergrupo pretest-postest
con grupo control no equivalente. Los grupos
se formaron naturalmente, no al azar. Las dos
estrategias fundamentales para paliar los defectos
de la metodología cuasi-experimental fueron: 1.
La inclusión de un grupo control. 2. Tomar una
medida tras la aplicación del tratamiento y otra
previa al mismo. A estas dos medidas se les
denomina postest y pretest.
Se ha trabajado con grupos independientes, un
grupo experimental, formado por 45 alumnos de
5º de primaria y 13 alumnos de 6º de primaria
distribuidos en cuatro aulas pertenecientes a
tres centros y un grupo control, formado por
23 alumnos de 5º de primaria y 29 de 6º de
primaria distribuidos, igualmente, en cuatro aulas
de los centros participantes. Existe una condición
experimental, la intervención con técnicas
de aprendizaje cooperativo, concretamente la
técnica de Jigsaw. El grupo control no recibe
la intervención y ambos grupos, experimental y
control, cumplimentan en fase pretest y postest la
Escala de Frecuencia de Acoso Escolar entre Iguales.
Perspectiva Observador.
Procedimiento
A los profesores que voluntariamente quisieron
participar en la experiencia se les entrenó en
un seminario de doce horas en aprendizaje
cooperativo. La intervención en técnicas de
aprendizaje cooperativo se desarrolló durante
cuatro meses.
La técnica utilizada es la de Jigsaw o técnica de
Rompecabezas o Mosaico, en esta técnica el tema
objeto de aprendizaje, se divide en tantas partes
o fragmentos como miembros tiene el equipo.
Cada uno de los alumnos recibe un trozo del tema
que tiene que leer, estudiar y preparar. Cuando
estén seguros de dominar el material, vuelven
al grupo y enseñan al resto de compañeros
lo que han aprendido. Entre todos se intenta
resolver dudas, aclarar, preguntar, explicar... con
el objetivo de aprender todo el material. El
motivo que nos lleva a elegir esta técnica se debe,
en palabras de Aronson & Osherow (1980), a
que su aplicación incrementa la atracción de
los estudiantes hacia sus compañeros y hacia la
institución escolar, disminuye la competitividad
y aumenta la capacidad para ponerse en el lugar
o papel de otra persona, todos ellos, factores
necesarios para reducir las conductas de acoso
escolar en el aula y fuera de ella.
Análisis estadísticos
En primer lugar se sometieron los datos a la
prueba de Kolmogorov-Smirnov, para comprobar
si se cumple el supuesto de normalidad.
La distribución es normal en los factores 1
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(Observar Agresiones Verbales y físicas directas),
2 (Observar agresiones físicas indirectas) y 3
(Observar agresiones de exclusión social), utilizando
pruebas paramétricas en estos factores. En el
factor 4 (Observar agresiones verbales indirectas)
la distribución no cumple el supuesto de
normalidad, por lo que se utilizan pruebas y no
paramétricas.
Posteriormente, para contrastar si la
intervención realizada reduce la puntuación
obtenida en la Escala de Frecuencia de Acoso
Escolar entre Iguales. Perspectiva Observador, se
realizan comparaciones intragrupo (t de Student
y Rangos de signos de Wilcoxon) e intergrupos
(t de Student, y la U de Mann-Whitney). Además,
para determinar la eficacia de la intervención,
completando la información que aporta la
aplicación de las pruebas de significación se
calcula el tamaño del efecto, utilizando el
estadístico d, propuesto por Cohen (1977), ya
que, en ocasiones un resultado "no significativo"
puede tener, una significación práctica (Kirk,
1996). De esta forma, la consideración de la
magnitud del efecto es utilizada para determinar
si los resultados son irrelevantes o, útiles e
importantes.
Por último, para reducir el grado de error
experimental y determinar la eficacia de
la intervención se realizaron análisis de la
covarianza (ANCOVA) utilizando como factores
fijos el grupo (experimental/control), el curso (5º
y 6º de primaria) y el género.
Resultados
En primer lugar, se presentan los resultados de
las pruebas t de Student y Rangos de signos de
Wilcoxon para muestras relacionadas (Tabla 1).
En este sentido, las comparaciones intragrupo
experimental muestran una disminución (p ≤
0.05) entre las puntuaciones pretest y postest,
con tamaños del efecto pequeños (d < 0.30)
en los factores 2 (Observar agresiones físicas) y
3 (Observar agresiones de exclusión social). En
cuanto a los resultados obtenidos en las pruebas
intragrupo control, como se puede observar
en la Tabla 1, no se encuentran diferencias
significativas en ninguna de las modalidades de
agresión.
TABLA 1
Diferencias de medias intragrupo y tamaño del
efecto de la intervención en técnicas de aprendizaje
cooperativo
Nota: EFAEO = Escala de Frecuencia de Acoso
Escolar entre Iguales. Perspectiva Observador;
Factores de EFAEO: F1 = Agresiones Verbales y
físicas directas; F2 = Agresiones físicas indirectas;
F3 = Agresiones de exclusión social; F4 =
Agresiones verbales indirectas. t = t de Student; z
= Prueba de Rangos de Wilcoxon, d = d de Cohen
Fuente: elaboración propia.
En cuanto a las comparaciones intergrupo
(control/experimental) (Tabla 2), sólo se
encuentra diferencias significativas en las
comparaciones postest. Los datos muestran que
los sujetos del grupo experimental obtienen
puntuaciones (p ≤ 0.005) menores en los factores
1 (Observar agresiones verbales y físicas directas),
2 (Observar agresiones físicas indirectas) y 3
(Observar agresiones de exclusión social) y tamaños
del efectos de una magnitud media (d > 0.40).
TABLA 2
Diferencias de medias intergrupos, tamaño del
efecto y eficacia de la intervención en técnicas de
aprendizaje cooperativo
Nota: EFAEO = Escala de Frecuencia de Acoso
Escolar entre Iguales. Perspectiva Observador;
Factores de EFAEO: F1 = Agresiones Verbales
y físicas directas; F2 = Agresiones físicas
indirectas; F3 = Agresiones de exclusión social;
F4 = Agresiones verbales indirectas. t = t de
Student; z = Prueba de Mann-Whitney, d = d
de Cohen. %Éxito = binomial effect size display.
Fuente: elaboración propia.
Además, con el objetivo de interpretar la
efectividad de la intervención se calcula el
BESD (Binomial Effect Size Display) que permite
confeccionar una tabla de éxitos (Tabla 2).
Con respecto al factor Observar agresiones
verbales y físicas directas, para el grupo
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experimental se obtiene un porcentaje de éxito
de 63.9 % y un 36.1 % para el grupo control. En
definitiva, el grupo que recibió la intervención
consiguió un 27.8 % más de eficacia que el
grupo control, en este factor. Con respecto al
factor Observar agresiones físicas indirectas, para el
grupo experimental se obtuvo un porcentaje de
éxito de 60 % y un 40 % para el grupo control.
Por tanto, el grupo que recibió la intervención
consiguió un 20 % más de eficacia que el grupo
control sobre dicho factor. Con respecto al factor
Observar agresión de exclusión social, para el grupo
experimental se obtuvo un porcentaje de éxito de
65.6 % y un 34.4 % para el grupo control. Esto
indica, que el grupo que recibió la intervención
consiguió un 31.2 % más de eficacia que el
grupo control, en dicho factor. Por último, el
factor Observar agresiones verbales indirectas, para
el grupo experimental se obtuvo un porcentaje de
éxito de 58.4 % y un 41.6 % para el grupo control,
siendo el factor donde el porcentaje de eficacia
del grupo experimental es menor: 16.8 %.
Finalmente, para eliminar de las variables
dependientes (puntuaciones postest de la
EFAEO) el efecto atribuible a variables no
incluidas en el diseño y por tanto, no sometidas a
control experimental, y como complemento a las
pruebas intra e intergrupos, se realizan pruebas de
efectos intersujetos (ANCOVA) en función del
grupo de intervención, el curso y el género.
Por un lado, en la Tabla 3 se utilizan
como covariables las puntuaciones pretest de las
variables dependientes (EFAEO) y como factor
fijo los grupos de intervención (experimental
y control). De esta manera, se confirma si las
diferencias estadísticas anteriormente mostradas
en las Tablas 1 y 2 pueden ser atribuidas a la
intervención.
TABLA 3
Prueba de efectos intersujetos (ANCOVA) en
la Escala de Frecuencias de Acoso Escolar entre
Iguales, Versión Observador (EFAEO), factor fijo
grupo experimental/control
Fuente: elaboración propia.
El ANCOVA muestra diferencias
significativas p < 0.05 entre los grupos
(experimental y control) en los factores 1, 2 y 3 de
la EFAEO. No se encontraron diferencias en el
factor 4 que puedan atribuirse a la intervención.
De esta forma se confirma la reducción de las
observaciones en el grupo experimental de las
agresiones verbales y físicas directas, físicas indirectas
y de exclusión social tras la intervención.
Por otro lado, para conocer el efecto del curso
y el género en la intervención, en la Tabla 4
se utilizan como covariables las puntuaciones
pretest de las variables dependientes (EFAEO) y
como factores fijos el curso y género.
TABLA 4
Prueba de efectos intersujetos (ANCOVA) del
grupo experimental, en la Escala de Frecuencias de
Acoso Escolar entre Iguales, Versión Observador
(EFAEO), factores fijos curso y género
Fuente: elaboración propia.
Como se puede apreciar en la Tabla 4, El
ANCOVA no muestra diferencias (p ≤ 0.05)
entre sujetos, ni en función del curso ni del
género en ninguna de las comparaciones pretest-
postest que puedan atribuirse a la intervención
llevada a cabo.
Discusión
Los resultados apoyan la hipótesis de que tras la
aplicación en el aula de técnicas de aprendizaje
cooperativo, se reducirán las observaciones de
conductas de agresión de unos compañeros
hacia otros, concretamente en las modalidades
de agresiones verbales y físicas directas, físicas
indirectas y de exclusión social.
Estos son resultados coherentes con los que
se obtuvieron en la investigación realizada sobre
acoso escolar desde la perspectiva del agresor
(León et al., 2012; León et al., 2016) en los
que se expone que las agresiones de exclusión
social son las conductas que se reducen en mayor
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medida, tras la intervención en aprendizaje
cooperativo. De esta manera, se puede concluir
que ciertamente los observadores han sido
testigos de la reducción de conductas de agresión,
tras la intervención en técnicas de aprendizaje
cooperativo.
Los resultados que se obtienen coinciden con
las conclusiones de Aronson & Osherow (1980),
las cuales indican que el método de aprendizaje
cooperativo y en concreto la técnica de Jigsaw,
producen un incremento en la atracción de los
alumnos hacia sus compañeros (Llorent & Varo,
2013), y por ende, una reducción en conductas
de exclusión social. Para Díaz-Aguado (1996) el
aprendizaje cooperativo contribuye a representar
un procedimiento compensador de situaciones
de privación social, al garantizar que todos los
alumnos interactúan con sus compañeros de
forma positiva (idea contraria a la exclusión
social), de acuerdo con esto, Slavin (1992)
destaca la perspectiva de cohesión social, según
la cual los componentes de un grupo de alumnos
que trabajan en aprendizaje cooperativo quieren
ayudarse mutuamente, se interesan y preocupan
unos de otros. Este hecho habrá favorecido
el descenso de las modalidades de agresiones
verbales y físicas directas, físicas indirectas, tal
y como lo reflejan los datos aportados por los
observadores, que manifiestan una reducción
de conductas como “presenciar desprecios entre
compañeros”, “pegar a otros compañeros” y “tirar
las cosas de otros compañeros”, características de
ambas modalidades.
Por otra parte, se confirma que el curso y
el género son variables que no influyen en la
eficacia de la intervención, en este sentido,
Johnson, Johnson, y Holubec (1999) indican que
el aprendizaje cooperativo es una metodología en
la que variables como el género y la edad, son
factores importantes para el docente, al organizar
al alumnado en grupos heterogéneos
A partir de los resultados obtenidos en
esta investigación, destacar por un lado, la
importancia de la información que llega de los
observadores, presentes en la mayoría de las
situaciones en las que se producen conductas de
agresión de unos compañeros hacia otros (Díaz-
Aguado, 2005); y por otro lado, los beneficios
que reporta la intervención en aprendizaje
cooperativo sobre el acoso escolar, ya que tras
un período de aplicación de las técnicas de
aprendizaje cooperativo en el aula, y a pesar de
que las conductas de agresión son relativamente
estables, tienden a perpetuarse en el tiempo y
son resistentes al cambio (Trianes, Muñoz, &
Jiménez, 2007) el alumnado confirma haber sido
testigo de una reducción de ciertas conductas de
agresión de unos alumnos hacia otros.
La técnica aplicada en la intervención ha
sido concretamente el Jigsaw, una técnica que
posibilita un contacto directo y personal entre
todos los alumnos del aula. Este contacto
directo ha reducido la percepción de amenaza
y la ansiedad intergrupal, lo que a su vez
ha disminuido las agresiones y ha facilitado
que los alumnos testigos de ellas, aprecien
un descenso de las mismas. Como afirman
Ramírez & Rodríguez (2006), el hecho de que
los alumnos estén en el aula, y por tanto
exista solo un contacto presencial, no garantiza
una mejora de las relaciones intergrupales.
Distintos estudios (Cook, 1985; León, Felipe,
Iglesias & Latas, 2011; León, Gozalo y Polo,
2012; Stephan, 1987) demuestran que para
que el contacto sea efectivo debe tratarse de
un contacto directo y personal que facilite la
percepción de las características individuales de
los demás. La mejora en la convivencia se puede
lograr, como afirma Brown (1988), mediante
contactos en condiciones de igualdad y buscando
objetivos comunes mediante la cooperación. En
definitiva, los alumnos participantes de esta
investigación se han beneficiado de un contacto
directo y personal, motivado por las técnicas de
aprendizaje cooperativo, que han mejorado sus
relaciones.
Por último, las situaciones de aprendizaje
cooperativo han aumentado la habilidad para
ponerse en la perspectiva emocional de los otros.
En palabras de Aronson & Osherow (1980),
la técnica Jigsaw incrementa la atracción de
los estudiantes hacia sus compañeros, disminuye
la competitividad y aumenta la capacidad para
ponerse en el lugar o papel de otra persona
(Moriña, 2011). La empatía nos hace ser más
Mª Isabel Polo del Río, Santiago Mendo Lázaro, Fernando Fajardo Bullón, Et al.
| Universitas Psychologica | V. 16 | No. 1 | Enero-Marzo | 2017 |
sensibles a las necesidades y demandas de
nuestros compañeros.
Siendo el acoso escolar un fenómeno de
carácter grupal, parte de las intervenciones
tienen que ir dirigidas al grupo-aula y a
su funcionamiento. En este sentido, y así
lo demuestran los resultados, la metodología
en aprendizaje cooperativo es eficaz en su
intervención sobre los agresores y las víctimas,
y también sobre aquellos alumnos, que no
participan directamente de la situación de acoso
escolar, pero juegan un papel importante en
el origen y mantenimiento de los episodios de
malos tratos, tanto favoreciendo como atajando
el problema. Intervenir sobre el conjunto de
la clase, ayuda a prevenir el acoso escolar
y a favorecer interacciones sociales entre
compañeros, que inhiben su aparición (Díaz-
Aguado, 2005; Vega, Vidal, & García, 2013).
En líneas de investigación con proyección
al futuro, se debería hacer un análisis más
exhaustivo, dentro de los grupos de aprendizaje
cooperativo, del proceso interactivo entre
los alumnos en el aula. Igualmente, habría
que determinar qué técnica de aprendizaje
cooperativo es más eficaz para propiciar un
cambio que disminuya la violencia. En este
estudio, se utiliza para la intervención en el aula,
la técnica de Jigsaw. Algunas investigaciones
como las de Slavin (1983) obtienen resultados
más positivos con las técnicas de aprendizajes
por equipos (Student Team Learning) que con
las técnicas de aprendiendo juntos (Learning
Together). Este hecho es confirmado por Díaz-
Aguado (1996), para quien los métodos más
eficaces para favorecer el desarrollo de la
tolerancia, en contextos heterogéneos, son los
TGT (Torneos de Equipos y Juegos) y los STAD
(División de los Estudiantes por Equipos de
Rendimiento). Ambos métodos pertenecen a
las técnicas de aprendizaje por equipos. Otros
estudios han demostrado la eficacia del método
Jigsaw (Llorent & Varo, 2013; Walker &Crogan,
1998). Sin duda alguna, esta es una cuestión que
habrá que confirmar en investigaciones futuras.
Partiendo de la idea de que la metodología
de aprendizaje cooperativo despierta en los
alumnos interés y preocupación de unos hacia
otros (Pedreira & González-Fontao, 2014; Slavin,
1992), se trataría de determinar de qué
manera las técnicas de aprendizaje influyen
en el alumnado observador, para mantenerse
no solo como espectador pasivo de lo que
ocurre a su alrededor, detectando cambios en
las interacciones entre sus compañeros, sino
también para transformarse en espectador que
denuncie las situaciones injustas y violentas
(Tresgallo, 2008).
Un planteamiento de futuro consiste en
elaborar un instrumento, que nos ayude a recoger
información acerca de si el trabajo en el aula,
desde la metodología de aprendizaje cooperativo
influye en el observador, para no mantenerse
como mero testigo de las conductas propias de
acoso escolar, sino también, para intervenir de
alguna manera en la reducción de las mismas.
Por último, el factor tiempo es relevante en
este tipo de intervenciones, ya que si en cuatro
meses de aplicación de técnicas de aprendizaje
cooperativo en el aula, se han obtenido
resultados positivos en relación con ciertas
conductas de agresión (físicas indirectas y de
exclusión social), una intervención más duradera
puede llevar a mejores resultados, en las distintas
modalidades de agresión, produciendo cambios
tanto a nivel conductual como actitudinal.
El aprendizaje cooperativo es una metodología
que genera actitudes más positivas hacia los
demás (Pedreira & González-Fontao, 2014) y
aunque las actitudes poseen una naturaleza
relativamente estable y duradera, es cierto que
pueden modificarse puesto que son adquiridas,
y por tanto, susceptibles de ser fomentadas,
reorientadas o incluso cambiadas, es decir,
enseñadas (Eagly & Chaiken, 1993), por tanto,
una intervención en aprendizaje cooperativo
sostenida en el tiempo, puede dar lugar a
un cambio de actitudes en el conjunto de
la clase, teniendo efectos significativos sobre
la conducta agresiva después de transcurrido
bastante tiempo.
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